
~ Pero digo yo, mi amo: éstas funciones de aho-
ra ¿con qué motivo son ?—¡ Con qué motivo ! Con

Señor, tengo gana de que haya funciones en
Madrid aunque no sea mas que por ver" la di-
ferencia que hay de las funciones de la corte i
las de los pueblos.—Pues pronto se cumplirán
tus deseos, puesto que según dicen, el ayunta-
miento ha dispuesto hacer funciones públicas que
parece principiarán el día 10, cumpleaños de
nuestra Reina Doña Isabel II.

DÉCIMO TRIMESTRE,

8 de octubre de 1839.Capillada 185.

F . GERUNMO*

Y EL PAPEL QUE HACE TIRABEQUE



salto,

«Eu asi que oín estoupar os eañons é os fogtie-
tes no aire, botey. á andar para a Gruña. Entro

ptfr ela adiante.... cliego á calle rayal.... ¿é como

He parecerá á sua Paternidade que vin as jentes?
Vin que un-os facian cucho Tretas á os outros,

pro un-as cuchufretas tan embrujada* e tan riso»

teiras, que asemellaban milito as que cu ¡le lacia

á miña Pelonía cando andábamos nos uanvorico-

ques. Os Seño tinos estaban en m'oivlóns lé.ndo o

Jerundo é rindo como descosidos con ó salto de

voso falago-eiro Tirabequiño: outros apretaban as

nians, é estaban un pedazo dalle que dalia: outros

Señor, y~a que han tardado tsnto en disponerlas,
pareeíame mejor que las dejaran para cuando se

cerrara el portillo de Cabrera : y si son para

celebrar los otros sucesos, paréceme caldo un

poco trasnochado.«-Asi serán' mejores, porque

no se resentirán de la improvisación.—Señor ,
mucho han celebrado los pueblos las prime-
ras noticias de la paz; y si Dios quiere, como

yo lo espero de su Divina Magestad, que se lleve

luego el diablo á D. Ramón I , paréceme que se

van á volver locos.—En efecto, Pelegrin. Los mis-

mos gallegos, que no son tan naturalmente bu-

lliciosos como los andaluces y los de otras pro-
vincias, las han celebrado con estraordinario jú-

bilo. Y sino mira cómo se esplica nuestro corres-

ponsal de la Co-tma, que se hallaba fuera acci-

dentalmente cuando se recibió la noticia de tu



Reveiráde, me'us amigos,
da gaita griieira ú siguiente copra

po las grorias de Isabel.

ireveirade con pracer
po la paz dos españoles, ,

\u25a0«Vaya, dígollé á verdade, metí Padre Jerimdoj
que en aqueles dias esta Cruña parecíalle un for-
migueiro. Pro sobre todo, ó que mlis ademiraba
era ver enfuciñar á os homes con homes, as mulle-
res con mulleres, estas c-o aqueles é aqueles con es-
tas sin que nadie pnjese mala earaj niu houbese ó
rn"ais pequeño arrempuiarr.ento¿ porque as vélun-
tades iban todas encaminadas á dar de couces a
condenada da discordia.

«Agora falta qne as cürábanas de jabalina que
andan por satos montes, 'mandadas po lo maldeci-
do Fradc Saturnino, cura de Freiio é demais sa-
billciros, abran os olios é deijén á vida que traen,
que par Dios e benesmendrellada. Eu acordei dar«
lies nn eónsello por escrito da siguiente maneira.
«0 Rey de quen crades cogos vasallos ja ó ele;ja -
ron ó lado como á faltriqneira, é á vosoutros lian-
vos de poner atrás como á culeira do neno. Ide-
vos á Madril dieiíiños sobio fusos; lirádevos á os
pés da señora Nay da nosa Nena, é alí de todo co-

dábanse tales abrazos que parecían os rufians can-

do trebellan co as mozas. E á tudo isto ié anda-
ban as jeníes por outróS sitios cantando é dando
vivas é mais vivas é tirando foguetes é mais fo-
grietes: eu taro en cantéy á ó n-so da térra, é ó son



>®<^

¡VIVA,VIVALA AMNISTÍA!

¡Oh qué tiempos tan dichosos,

Señor, muchas gracias por las memorias al ga-
llego ese, pero tengo yo que decir otras cosas mas
curiosas de otras provincias donde he tenido el ho-

nor de hacer el primer papel en las funciones.—
Cuidado, Tirabeque, no te llenes de vanidad; y
por ahora puedes suspenderlo , que ocasión nos

darán las funciones de Madrid para que puedas
decir cuanto te se ofrezca.

ración pedídelle perdón de todos os vosos delitos*

Si tomades ó meu sano consello, verédes alí á no-

sa Nena sentadiña no coló da sua señora Nay, é

verédes tamén como ela misma (que é una señora

muy amante) colle á maniña dreita da nosa per-

liña é He dice: «vaya, Sabeliña, perdonalles, é

bótaíles á tua inocente bendición.»
«E agora fágame á mercede, meu Revendo Padre,

de poner esta carta no seu Réportorio ou como se

chama, é á sua Paternidade po lo parlado me per-

done^ dandolle muitas memorias ó seu algueireiro
Tirabequiño, dispoña de este su probé servidor
que compreta saúde lie desea, é ó seu fino esca-

pulario besa.»



Arguelles y Llangostera ,
Lucrecia Borggia y Cristina ,
Cicerón y Catilina,
el cordero y la pantera:

San Juan con el Iscariote,
y el obispo de León, .
Alaix, David y Absalon,
Orejita y D. Quijote:

Cabrera con Espartero ,
el justo Abel y Caín ,
España y Belascoaín (2) r
Dimas (3), Barbudo y Rivero

al magín me vt-nga del artículo primero di
yecto gobiernil (1).

Y ya que á la juguetona gerundiana mu
dado hoy el antojo de asomar las narice
capilla, voy á ver si se me compone ha
paráfrasis poético-ramplona en el metro c

¡Viva , viva la amnistía !

(i) Tengo que decir gobiernil en adjetivo, pe
digo del gobierno , entre primero, proyecto y g
hacen un sonsonete qne no hay quien le aguante.
Jnanera adjetiva Fr. Gerundio al gobierno sin qi

da^el gobierno quejarse , pues lo hace solamente
faltará las reglas de la oratoria.

(2) Es decir, los Condes de estos dos títulos.
(3) Uno de los cabecillas de los ladrones face:

la Mancha. • s <-.-. .-_< i

;S;

a

iC!

Fr. Gerundio y Fr. Cirilo,
Pelegrin y el padre Huerta,



¡Quién lo diría !

Diocleciaao y Constantino j¡
con el Fraile Saturnino ¡>

y Martínez de la Rosa :

. D. Carlos y Caballero,'
Olózaga y Bahnas.eda P

Palillos y Castañeda ,
San Agustín v Lulero :

A todos nos -reconcilia ;

Ja amnistía del gobierno,
y para el próximo invicra©
liaremos una familia.

Pero volviendo al artículo, en quetube que cor-

tar el otro día (que el sesto habia de ser el para

que no hubiera algitii tropiezo), dicen algunos que
la esclusion de D. Carlos de la amnistía in fien,
aun cuando no se espresa , se subentiende, á d&be
subentenderse toda vez que hay una ley que le
declara traidor , en virtud de la cual se le des-

pojó de todos sus bienes, títulos y derecho^., L»

¡Vira, viva la amnistía!
Vaya que será; una gloria ver reproducida en

España la armonía primitiva, con que vivían en el
paraíso los anirnalitos. todos, cuando estaban en.el
pleno goce de sus fueros , antes que la comisión-
de Adau y Eva diera al traste con ellos con la
enmienda de clientes que hicieron á la manzana.



Lorenzus.

salida me gusta. Pues si no hubiera una ley que
le declarara traidor, ¿seria necesaria otra ley de

amnistía para indultarle? Yo bien sé que no ha-

brá sido la intención y el ánimo del gobierno com-
prender en ella al Príncipe rebelde y sn familia;
me hago cargo que el no mencionarle habrá sido
una reticencia Involuntaria, un olvido, una de
aquellas distracciones tan comunes en los hom-
bres dé negocios, especialmente cuando se trata

de menudencias y pequeneces como lo es D. Car-
los y su familia en ún proyecto de indulto á los
carlistas.

Vamos á otro artículo. El artículo 7? dice asi:

«Art. 7? Tras de cornudo apaleado....» ¡Jesús qué
distraído, estoy yo también! Parezco ministro. Dice

de este modo: «No se podrá proponer, ni los tri-

bunales admitirán demandas sobre injurias, doños

¿perjuicios originados por la guerra ó por causas

po'dicas. Esto es muy bueno: á lo hecho pecho,
y á quien Dios se la dio S. Pedro se la bendiga;
á rio revuelto ganancia de ladrones, y al «abo la

' Repito que conozco que ha sido un mero olvi-
do del c'obierno el no hacer escépcion espresa, si-

quiera de D. Carlos; y si el otro día saqué aque-
llas consecuencias, no fue mas que por hacer ver

que se podían sacar aquellas consecuencias. Eu
quien únicamente estraño esta pequeña distracción

es en mi amigo Arrazola, que parece el mas avi-

sadito de todos. Pero aliquando listas dormitat



guerra á eso se reduce, á pasar las fortunas dé
tinas manos á otras; cambio de dueños y juegos
de manos: la circulación es el alma de la prospe-
ridad. Y así en virtud de los artículos 1? y 7? se
retirarán á sus lares, esto es sí no les gusta más
continuar en ia vida del movimiento, por ejemplo
Palillos ó el Feo de Buendia, ó el Guapo de Ma-
la-noche ó cualquier satélite de estos, y con lo
que ha robado por causas políticas se pondrá á
levantar una magnifica casa sobre las ruinas déla

nél lÍ„?ÜCí,- fi ÉpP}^ £«* después, los delitos comu-nes, í ues ahí P od i;> liega,- la amplitud! pero llámelo vd. //.

que quemó á su vecino por la guerra, y el vecino
á quien le degollaron el hijo por la guerra, y le
estupraron la hija por causas políticas, tendrá que
verlo con paciencia en virtud del artúulo 1? y se
librará muy bien de entablar demanda para in-
demnización dedañosy perjuicios con arreglo á la
prohibición, del art. 7°. De manera que Palillos y
Palotes y el Feo y el Guapo y todos los feos y
guapos que como ellos han hecho la guerra, van
á ser en virtud de los art. Ia. y 7° los Plenipoten-
ciarios y Papinianos de los pueblos en fuerza de
lo que han embolsado por la guerra y por causas
políticas; y el pobre patriota ó vecino honrado
que por la guerra y por causas políticas se quedó
sin hijos y sin camisa, se morirá de hambre en
virtud del art. 7°. y viva la amnistía (1).

Y á la manera que decía el otro: «oler á prisa,
que se acaba;., dirán Palillos y Cabrera; «robar



El capellán de Tórtosa,
Diocleciano y Constantino,
con el fraile Saturnino,
y Martinez de la R.osa:

D. Carlos y Caballero,
Olózaga y Balmaseda,
Palillos y Castañeda,
S. Agustín y Lutero:

A todos nos reconcilia
la amnistía del gobierno,
y para el próximo invierno
haremos una familia.

Y cuidado, señores, que quien asi se esplíca es

Fr. Gerundio; el primero que quiso dar un egem-

plo público de sus deseos de amnistía, indulto y

reconciliación, y de hacerla cuan estensiva ser pu-

diese: el que precisamente en estos dias está favo-
reciendo por cuántos medios legales le es posible á

un clérigo de la faccionj.de categoría y graduación ea

á prisa, que se acaba.» Qué no es el proyccto.de
amnistía el peor invitatorio para animarles á ha-
cer las últimas barbaridades con la seguridad de
que á todo alcanza la indulgencia plena ría siem-
pre y cuando les venga bien acogerse á ella. Y di-

rán los estrangcros á los liberales españoles: «ola,
españolitos; ¿con que vosotros que llamabais á Ca-

brera el monstruo; el tigre y otros dictados por el'
estilo, hacéis ya migas con el tigre y el monstruo,
hé?» Y les dirá Fr. Gerundio: <¡asi es la verdad,
hermanos.



Como ciento y treinta sastres.
$e juntaron cierto día
para discurrir el medio
úe arreglar una levita.

Claro es que entre todos ellos
no se encontraba un Utrilla (1),

ella, que se halla preso en la cárcel del Saladero*
y ha invocado su protección, sin mas razón que ía
de ser iú paisano, y la para él poderosísima de ser

un desgraciado, conio haría con igual gusto con cual-

quier otro desgraciado á quien pudiese favorecer;
pero eso de querer confundirnos y hermanarnos con

los asesinos y ladrones; ni yo lo dije por tanto, ni
pudo entrar en la mente del Duqne déla Victoria
ni de los generales antes carlistas que concurrieron
al Convenio, ni les haría favor á ellos el no dia-

tiriguirlos de estos otros, ni favorece á un gobierno
que se precia de, humano é ilustrado.

Mi paternidad confia en que tan absurdo pro-
yecto no encontrará eco, en las cámaras. Y aun su-
cesos posteriores hacen creer á mi reverencia que,
& la mayor parte de los ministros se retirarán, &,

retirarán ellos éste y los demás proyectos compañe-
yes suyos.

HISTORIA DE UNA LEVITA.

$BS TRABAJOS;.



Ninguno daba en el ítem,
nadie el acierto tenia
de hacer que viniese al euerpé
el diablo de la levita.

como el arte socorrida
de Te-limes y Me-lamas (1)

publicamente ejercían;

Que entre tantos profesores

Los unos nunca acertaban
á tomar bien las medidas,
otros erraban el corte,
y otros la aguja perdían.

que sino fuera escusado
juntarse tanta familia.

Y no por ser cortos 1 sastres*
pues entre ellos los había,
que por ser de sobra largos,
la tijera se les iba.

Se,diee<jtie fueron losinventores de la agnja,"

wk.

Otros sacaban un chisme,
de esos corre-que-te-pillan,
que ni es chaqueta, ni es chupa,'
ni frac , ni jubón , ni almilla.

Si la enmendaba un maestrOj
dejaba las mangas chicas ,
corregíala otro sastre,

t

Unos formaban un saco,
especie de bata antigua,
con mangas de redingote
y corpancho de anguarinaí



de hacer que ajustase al cuerpo
el diablo de la levita,

Y era tal de reformarla

ó un ojal se descosía.
Cogióla otro de su cuenta,

y este no andubo en chiquillas,
hizo una levita nueva,
dejando á Un lado la antigua*

Mas tales cortes le diera ,
¿ armárala tan de prisa,
que ó la dejara en hilban,

ó hiciérale mil bolsitas.
Ninguno daba en el ítem,

nadie el acierto tenia

y ancho "el eueílo le salía*
Tomábala otro doctor,

y en lugar de corregirla,
lo que de hombros le sobraba

faltábale en las haldillas.
Reformábale otro sastre ,

mas cuando s§ iba á ceñirla ,
ó se arrancaba un botón ,

el afán y la manía,
que yá hasta los aprendices
la tijera.le metían.

«Será lo que tase un sastre,»',
dice un refrán da Castilla ,
y eran aquí ciento y treinta,
y quien tasara no habia.

.Y en recortes y reformas



Los ministros y su proyecto.
La comisión de Fueros, y sus dictámenes.

Mas yo temo que los sastres
á propósito lo hacían,
que nunca ajustase al cuerpo
el diablo de la levita.

Es verdad que no era el molde
de construcción muy sencilla ,
que ni los brazos ni el tronco
guardaban mucha armonía.

y entretanto estaba el cuerpo ¿

¿cómo? en mangas de camisa.

EsmCACION DE LA LEVITA*

Los sastres del banco negro (1)
larga bata hacer intentan,
los siete comisionados (2)

¡Ley de Fueros! ¡Ley de Fueros!
Por el alma de mi abuela
si no eres tu la Levita
de los trabajos y enmiendas.

No hay maestro ni aprendiz
que no te eche la tijera,
y entre ciento y treinta sastres
ninguno á ajustarte acierta.



Cogiéronte siete sastres
de los de mejor tijera,
y en lugar de corregirte
hacen otra toda nueva.

Hállanla los profesores
unos ancha, otros estrecha,
y el uno corta la falda,
y el otro la espalda arregla.

Hace un gabán Calderón,
corta una s anguari.na Esteban,
y arma un corre-que~te-pillun
Maldonado con su enmienda.

Y si c-stubiera en el gremio
el sastre de la muleta (2)
juro por mi escapulario
que.baria una sub-chaquela.

¡Ley de Fueros! ¡Ley de Fueros!
Por el alma de mi abuela,
si 110 eres tu la levita
de los trabajos y enmiendas,

. Y 110 es por ser coitos sastres

y hacer levitas no sepan,

(i) Los que van subrayados son los diputados que bar»
propuesto enir.iendas.

(2.) Seoane: alusión á la sub-enmienda demarras ea
el proyecte de contestación al discHi-so de la coroua..

tres chupsí, y cuatro chaqué*»i

Fila te hace redingote (1),
y con tigeras inglesas
cartar quiere Mendizabal
por levita una montera.



y la pieza saldrá buena.
cortadla.de buena fé,
dejaos de tijeretas,

¡Sastres! Por S. HoMOB8fio.s

sino el ver quiénes á quiénes,
pueden echar de la tienda.

Y no es lo que les divide
la levita ó berenjena,

para que la encuentren otros
ancha ó corta, larga ó fea.

III.

Arréglase la Levít¿.

los sastres siempre aítereando 6

Entrado habia á las dos

De esta suerte yo esclamaba

ayer tarde contristado
al ver desde una tribuna

luna nueva y tiempo vario (i);
para colmo de desdichas
era día de S. Marcos. m

Tomó el primero de todos

Véase el abninaqiía, mi lib.ro consultivo, coma b*



«Si aceptan esta punt ada
«los sastres del negro banco,
«mi levita por la suya
«cedo gustoso y la cambio:

«Y todos los que conmigo
«este remiendo hilvanaron
«que en el gremio se discute,
«y es de batalla el caballo.

«Ea, sastres; si queréis,
«el remedio está indicado;
«una puntada y no mas,
«y estará todo arreglado (2).»

.(1). Uno de los siete firmantes déla enmienda que se
discutía,

(2) Pedia elSr.Saneho que el gobierno al articulo 1 de
su proyecto, que dice: «Se confirman los fueros de las
probincias vascongadas yNavarra,» añadiese solamen-
te: «sin perjuicio de la unidad constitucional de la
monarquía.» Con lo cual sesalvaba el principio se concilla-ban todas las opiniones, y ios autores de la enmienda la reti-
raron dando su api-ovacíon á todo el proyecto del gobierno
ycon ellos acaso el Congreso entero. ..... :

la palabra el sastre Sancho (1)
que asi maneja la aguja
como conoce los paños.

«Señores (dijo) yo pienso
«que los que aqui disputamos
«la hechura de la levita,
«en muy poco discordamos.

«Pienso que con un pespunte,
«con una puntada acaso ,
«podrá quedar la levita
«cual todos la deseamos.



con agujas de ensalmar
al gobierno le punzaron.

Los mismos que eran amigos,
convertidos en contrarios,

Dióle Quinto una puntada,
Madoz un tijeretazo,
y las Navas con su aguja
le pasó de lado á lado.

Pero el gremio de los sastres
viéndole hacer el morlaco,
por un natural impulso
se declaró su adversario.

la puntada, y siempre á plazo,
como si fuese papel
de la deuda del estado.

A medias solo acetaba

Pero el sastre de Justicia
(que no lo fue en este caso,
y es hombre que se alimenta
de reservas y arrumacos,

Que almuerza y come misterios
en vez de cocido y caldos,
y que bebe reticencias,
y cena y merienda arcanos)

Y levantándose Olózaga,
quemas que sastre, es el diablo

Y era que todos querían
se acabara con mil diablos
la hechura de la levita,
quedando el principio salvo¿



por otro sastre tratado;

Tan español como duro,
tan duro como iin guij-irroj
viéndose de sastre turco

cuya aguja es la tizona,
cuyas puntadas son tajos;

Una ropilla al gobierno
le cosió trapo por trapo,

que como chupas de dómine
puso á los del negro banco.

Como á sastres de Turquía
tratóles ya acalorado:
:no le faltaba razón
1

al maestro Salusiianol
Pero el sastre de la guerra,

menos sastre que soldado,

Con tijeras por ideas,
con aguja* por vocablos,
con punzones por periodos,
y por planchas sus dos labios;

(si es que lo diablo y lo sastre

se diferencian en algo);

La auerra se iba encendiendo,
el gremio se iba agitaudoj

Por palabras echó espundias,
ñor frases echó venablo^
y hay historiador que' afirma
echó un terno de soldado.



Una oferta de amistad
aceptada de contado
por otro honrado español (1):
dio á la guerra cima y cabo

Levantóles á los dos
un impulso simultáneo,
y saliéndose al encuentro

se dieron un tierno abrazo.
Y el gremio entero de sastres

tan noble ejemplo imitando
reconciliáronse todos ,
tedos, todos se abrazaron. -----

No hubo ya mas enemigos
y el antes bélico eampo
convirtióse en un completo
Vergara parlamentario

Embriagábales á todos
tierno gozo y tierno llanto;
las tribunas resonaban
con vivas y con aplausos.

que el maestro Salustiano
dijo con el corazón ,
mas aún que con los labios;



tender sus jigantes brazos,
y le vi abarcar con ellos
á treinta y tres diputados.

¡Escena grande y sublime, .
que envidiarán los estrañbs ,
mas no podrán imitarla ,
que es propia del pueblo hispano!

estrechamente abrazados,,
y á Olózaga con Egaña,
y á tantos , tantos y tantos.

Vi también á Mendizabal

Imprenta de Mellado, Editor.

¡Ley de Fueros! ¡ Ley de Fueros!
tú hiciste á todos hermanos:
y en la sesión de ayer tarde
murió del todo D. Carlos.

/

Y pasados los momentos 1

de mas fervor y entusiasmo,
presentóse la Levita,
y unánimes la aprobaron.


